
Año 11!. Viemes,2 de .N'ovicmbre de 1906. 905 
-í.'t.a.-'.j—j-.wsj.,. 

90 «Dltiin Bí 

DlHECCiON, C^LLH U VÍCTOHIQ, 53 , -?RHCiO DFNTKO Y mm DE MüRCl/5, ?£$ET/I i lLJ|$,--HUMERO 5ÍÍFLT0, CIHCO CHNTIMII 

Gran Taiíer Consíriiclor de Carros 

Ü K 

Cal le de S.tavedia F H j a r i h » i iámeio 17, (iuil.es H u m b l a . ) 

p i n t u r a s d e c ó c S t e s y o b r a s 
D e c o r a d o y e m p a p e l a d o 

: f n r a n d e s e x i s t e n c i a s d e r u e d a s e n b l a n c o . 

Estfi acreditada casa cuenta con tm variado y completo surt i , -
do en toda clase de corsés, desde el más económicos liasta 
©1 mas lujoso. 

Los modelos de esta casa todos proceden de Pa r i s . 
8e toiíiaii rnedidas á domicilio. 

San Cristóba,l C, frente á la Administración de Correos. 

3d> M I J O 

I*LAZA DE LAS CARRETAS.í -MURCIA. 

rr 

santal 

Nota de precios de los carbones que se expendei'íf' 
Carbón encina (Badajoz) á 1'75 l'^esetas 

» olivera á 
» Mercedes á 
» Koc (carbónil!;i) á 

CAR BON-FR AQ U A (m i neral)A, 
» > al detal á 

Servicio á domicilio. 
Sa admiten encargos en la msobrerer ia do don Joaquin Mar­

t ínez, enhe de la Plater ia , y en la barbería do los Sres . I-^errer 
y Gílaber, bajos del Hotel-Patrón. 

NOT A . = í í a dejado de prestar sus servicios en cste es tab lo-
cimiento el dependionto l^atrocinio, lo que so a v i s a a l público. 

1 '50 
1'35 
0 '75 
2 '25 
2 ' 5 0 

CONSULTA DE LAS ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

® o o l e > c Í a i d , l O . 

Horas de consulta: De 10 á 12 y de 4 á 6 de la t a rde . 

RAYOS X .~Soc i edad , lO.—RAYOS X, 

La dedicación de un día á la 

conmemoración de los difuntos 

•se pierde en la obscuridad de 

los t iempos. Ya Tertul iano, en 

un tratado intitulado La Coro­

na, hace mención do ella ent ro 

las prácticas tradicionales de 

su pueblo, San Agustín en su 

libro "De cura pro mor t ius ge-

renda,, nos habla do esta uni­

versal y anual festividad en fa­

vo r de los difuntos, al decir: 

"La Iglesia ha establecido que 

las oraciones por los muer tos se 

hagan en conmemoración gene­

ral; ' e s tos es , s in pronuncia r 

nombre par t icular ,s ino que de­

be hacerse por todos los mui r-

tos de la cris t iana y católica 

sociedad, con el fln de quo las 

preces y oraciones sean tanto 

en favor de los que tienen pa­

dres, hermanos, primos ó d e u ­

dos que ruegan por ellos como 

en el de aquellos que no les tie­

nen. 

Se ignora quien ordenara la 

dedicación de ese día á los mu­

er tos , si se sabe que San Odi-

lón. Abad de Cluny, que vivió 

en el siglo XI, íijé este aniver­

sario en ese periodo, en que las 

golondrinas vuelven á alejarse 

á los cálidos te r renos de Áfri­

ca dejando el íresco y h ú m e d o 

ambiente que reina en nuest ro 
ter r i tor io ; cuando oí azul del 

; cielo ae nos presenta, subido de 
: color y le observamos mancha­

do por negros nubarrones ; 
cuando el sol que antes doraba 
las espigas .y mat izaba las per­
fumantes flores de vivos colo­
r e s no calienta ni logra le vea­
mos en límpido firmamento por 
ocultarlo aquellos nubarrones ; 
cuantío los pajarillos quo antes 
cantaban alegres refugiados en 

los á r b o b s desde el aniJim^cee 
y dirigían á sus t iernas pa re ­
jos endL'cIías de amor, se ocul­
tan silenciosos á influjos do la 
humedad y frío del aire; c u a n ­
do los árboles se ven desnudos 
y so sienten sin lozanía, desa­
lentados y embai'gados por la 
tr is teza que les causa el ver 
como las hnjas quo hasta aho­
ra le s i rv ie ran de hermoso r o ­
paje son a r r a s t r a d a s por los 
vientos; cuandi) la NM tu ¡'a loza 
en t ra en el pcododo dcd desen­
canto , G(d (bdor, de la mufU 'tíS 
cuando á vista de t Íes ma.ni-
festa^iones de esa .\I;u!i-e natu-
ralcz;> nos sent imos incitados á 
pensar en niutstro funerario 
porvenir y á dedicar un re­
cuerdo á aquellos que nos pro­
cedieron; cuand'>,en ñn nos ha­
llamos en ese periodo quo lla,-
mamos Otofío. 

l íntremos cn ta! día en los 

Cementerios, en esos lugares 

sagrados on quo so guardan lo$ 

esqueletos de las mil gene ra ­

ciones que nos procedieron y 

son como libro psicológico don­

de el hombre aprende á ser p e ­

queño, polva, nada, y los ve­

réis poblados en ose dia de v i ­

vientes seres quo manifestando 

en los semblantes la aflicción de 

sus almas al recordar á los di­

funtos de su familia, colocan so­

bre sus fosas ar t í s t icas coronas 

funerarias, gu i rna ldas togldaá ' 

acaso por amorosa consorte <5 

desolada madre; ramos de vio­

letas y pensamientos llevados 

allí y cuiíladosamente coloca­

dos por cariñoso liijo,que orgu­

lloso, alentado por su s nobles ' 

sent imientos, dedica á los que 

le dieron el ser . 

Acudid después á la P a r r o ­

quia y bajo sus bóvedas pa­

rad vuesU'os pasos y oid 

las p-legarias, el "Dies ircc, el 

í^Iiserere, á la vez que el eco 

fúnebre de las campanas que 

acompañadas con su metálica 

lengua os lleva al animo el sen­

tir de la eternidad y llama á 

i u i i ' s i r u - : ; o.^pií-ílus á rezar por 
los muer tos . 

Si las manífestacioe.es vainas 
de la Natura leza no hicieran, 
creer en Dios y con El en lai 
inmortalidad de ese que alienta! 
al hombre y es el soplo v iv i ­
ficante que á éste calcó. 
Aquél, acaso, ante el espec tá ­

culo de esa festividad ino pro 
gunta ra . ¿For-qué las lágr imas , 
l o s d u e l o 5 , los ent ierros y loá^ 
aniversar ios ¡ior los muertos? 

Pero al creer como creo en 
Dios y con El en ia exis tencia j 
del alma, nada más adecuado; 
considero en ese día que esas 
harm osas prácticas, al pensar 
que si á la t ierra vuelve loque 
de la t ier ra tenemos, que es el 
cuerpo, al «lelo on que resi­
de el que nos infundió lo impal­
pable, lo inmortal , el espír i tu , 
ai cielo, éste ha do volver , y 
no creei' en esos mater ia l is tas 
que como tales sus tentan la 
teoría (ie que el término deflni-
tivo del hombrees la muer te ; 
quecquipara; i las losas funera­
rias á las coluaanas de Hércu­
les, los epitafios al "Non p lus -
ultra,, de la vida, y consideran 
por tanto á los cementerios co­
mo el tug.'U- destinado á amon­
tonar cadáveres , creyendo, sí , 
por el con t ra r io , en quo el ce-
nient(MÍo es el puerto de s.alva 
ción de l o s espí r i tus , es la isla 
que en e | mar de la vida tienen 
el hombre para, dejando ón 
ella ol despojo,la mater ia ,cami­
nar en raudo vuelo á la m i s t e ­
riosa región do su legítimo 
asiento. 

RÁPIDA 

Sobre los lados de ia c a r r e ­

tera y en los ángulos de los 

bosques, yacen amontonadas 

infinidad de hojas secas , como 

anur:Cio t r i s te de la llegada del 

invierno. 

Los días se suceden con esa 

fria melancoüa quo parece de­

most ra r ol momento en que la 

naturaleza pierde la fuerza de 

su vegetación. Sus galas desa­

parecen pres tamente y ya to ­

do se une en floro conjuro para 

dar paso á la estación quo abre 

un terr ible in ter renno en la vi­

da de la a legr ía .Es Noviembre, 

el mes de las tr ístez s, de los 

recuerdos de cosas y seres que 

f ueroiu 

I Sus primeros dias r-'-inuav..i4 
: en el corazón 4o los fieles cr -

yentes ía amarga y saut^» o'-'.--
gación do alzar una plegar 'n 
por los que conservan sus . e s -

; tos en el cementoido, aüí , la 
; " tumba fría,, que coronan á v; • 
; CCS unas cuan tas flores, y dis­

pensan sombra aiguuos eiprír-
' ses , únicos test igos de I-a su'.c-
, dad de l o s sepulcros . 

¡Rezad n i o r L a i e s ! IJii aU<.> s,:.i • 
. t imiento religioso, al par .^nu 
, de i 'eeonocimiento, os) o b i i g % i 

: rogar por vues t ros antcp.^sado,: 
quo desdo un mundo para v o ­
sotros desconocido, os pIAyo 
una oración. 

#01 vidad por un dia vues t r a s 
preocupaciones y misor^' . > 
pensad siquiera por una v e 
afto onosa vida u ! t r a t enoü . i , a, 
la queindefoctibiemonte esi '-s 
suje tos . 

Cuando hoy al voiver la Vi<.-
ta á las acciones de a^;er pe;)-
séis t ranquilos en viu*sira c o n ­

ducta, récibereis ia oonlició:? 
do vues t ros actos, q u o o s j u . ' . -
garán con piadoS:i atencióu,. 
después de cumplir debc^-os 
á los que estáis m u y obJ-
gados. 

Habéis ido solícitos á d v . o o i -

tar las coronas que yacen 
vid adas has ta este dia, v J 
aceite gastado en las ca n i i : i o ; ; . , 

para a lumbrar á los !'ufuio,o'H 
será bálsamo rogenerador de 
v u e s t r a s conciencias. 

Hoy es día de animas , acor 
daos de los que fueron, y así 
0 3 a labarán desdo el inter ior de 
sus t umbas . 

Al ir A e r a r anto la sagrada 
morada de los que os hacían 
escapar lágr imas vivas,pen,saa-
do en lo que fueron, nO oívidéi: 
que á la puerta de su solita­
ria mansión, encontraré is estr» 

frase: 

"Aquí acabarán todas vuc-s -
tras i ras , orgullos y miserias, . . 

Meditad bien en e! aic.ioc^ y 
profundidad de eso pííusaiu'o • . 
to, y cuando depositéis v'u..>s--
t r a s mejores galas á la cabece­
ra de seres queridos, que son 
recuerdos t r i s tes d o ' a c i a g o s .. 
vlías,decid r eve ron t emen tecon ­
migo. ¡Paz á los muer tos! 

J o s é M.^ P a l a c i o , 

C a r i d a d 

La esposa de V'aleutiu G a r ­

cía, que vive en la calie 

Aguadores, núm. 1, s u p ü c - á 

las personas piadosas u r i . a !; -

mos'.ia para as is t i r á su mrr ido , 

que se halla eaíermo».. 


